Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 12
«El trágico giro en la vida de David»

Introducción: Una vez había un muchachito que vivía en el campo. Tenían que usar un excusado exterior, y el muchachito detestaba por completo ese excusado, porque siempre estaba muy caliente en el verano, muy frío en el invierno, y todo el tiempo hedía. Así que el muchachito decidió que, debido a que la casita del excusado estaba en la orilla de un arroyo, iba a empujar la casita al agua. Después de una lluvia de primavera, cuando el arroyo estaba completamente crecido, el muchachito supo que era tiempo de empujar el excusado para que cayera al arroyo. Se consiguió un palo largo como palanca, y así empujó a la casita, que se cayó al arroyo y se fue flotando. Tarde esa noche, su papá le dijo que tenían que ir juntos al granero. El muchachito sabía que eso significaba una paliza. Le preguntó a su padre por qué, y el padre le dijo: «Porque alguien empujó la casita del excusado al arroyo hoy, y pienso que fuiste tú. ¿Fue así, hijo mío?». El muchachito contestó: «Sí, fui yo, papá». Entonces el muchachito pensó y dijo: «Papá, hoy leí en la escuela que cuando Jorge Washington cortó un árbol de cerezas, no se metió en problemas porque dijo la verdad». El padre respondió: «Pues bien, así es, hijo; pero el papá de Jorge Washington no estaba subido en ese árbol de cerezas». La mayoría de nosotros nunca hemos derribado un excusado, pero todos podemos identificarnos con el muchachito de tres maneras. Primero, tenemos dentro de nosotros algo que quiere hacer el mal. Segundo, nuestra falta de bondad afecta a otros; y, tercero, siempre hay consecuencias a nuestras decisiones. Vemos todas estas cosas obrando en La Historia. Descubrimos que David lo tenía todo. Todo lo que toca se convierte en oro. Derrota a sus enemigos vez tras vez, le muestra bondad a Mefi-boset, y extiende su reino. El mundo está en paz, y David en reposo en su palacio. Entonces, aprendemos en 2 Samuel 11 que David baja la guardia y toma decisiones trágicas que causan un cambio crucial en la vida, familia y reino de David. 

I.	David peca y trata de taparlo. 2 Samuel 11.
A.	David adultera con Betsabé, esposa de Urías, y ella queda encinta.
B.	David trata de hacer que Urías duerma con Betsabé, de modo que todos piensen que el hijo es de Urías, y Urías, hombre de integridad, se niega. 2 Samuel 11:10-11.
C.	David hace arreglos para que Urías muera en la batalla y luego David se casa con Betsabé. 2 Samuel 11:15.
(Transición: David piensa que todo ha vuelto a lo normal. Sus pecados están tapados. Pero Dios ama a David demasiado como para dejar que las cosas parezcan normales).

II.	Por medio del profeta Natán Dios pone al descubierto los pecados de David. 2 Samuel 12.
A.	El profeta Natán oye palabra de Dios y dice lo que Dios le dice. 
B.	Natán, en confrontación privada, expone los horribles escándalos de David.
C.	David, a diferencia de su predecesor, Saúl, no presenta excusas, sino que confiesa por completo sus pecados.
[Léase en La Historia la confesión de David en el Salmo 51:1-12. David compuso este Salmo después de que Natán lo confrontó. David arregla sus cuentas con Dios].

III.	Las consecuencias de los pecados de David en su vida personal y el reino. 2 Samuel 12.
A.	Las consecuencias en su vida personal.
1.	El hijo muere (y sin embargo después nace Salomón).
2.	Otro hijo de David viola a una hija de David (su hermana).
3.	Absalón se rebela contra David.
B.	Las consecuencias en su reino.
1.	David huye al exilio cuando Absalón se rebela y se apodera del trono.
2.	Absalón muere y otro hijo de David provoca la próxima rebelión principal.
3. 	Dentro de todo este conflicto David soporta las consecuencias con dignidad y la relación de David con el Dios de gracia es restaurada. 1 Crónicas 29:10-13.

Aplicación:
Cuando pecamos, y todos pecaremos, debemos:
—Admitir con sinceridad nuestros pecados ante Dios.
—Vivir con las consecuencias con dignidad.
—Experimentar la gracia de Dios que perdona y restaura. 
Evitemos ser como Saúl, que trató de presentar excusas por sus pecados.
Seamos personas de integridad como Urías, el guerrero noble.
Cuando somos confrontados con el pecado, seamos como David, y arrepintámonos.
[bookmark: _GoBack]Adoremos a Dios de gracia que trae a «extranjeros» a su familia: Betsabé, Tamar, Rajab y Rut están todas en la genealogía de Jesús.




